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PORTAVOZ DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD

AÑO I.— Núm. 18 Madrid, 6 de mayo de 1937 P r e c io : 15 céntim os»

EDITO RIAL
El magnífico desarrollo de 

las o p  e  raciones militares 
efectuadas en distintos fren ­
tes de lucha en los últimos 
días n o s  dem uestra cóm o  
cada día que pasa, nuestro 
glorioso E jército popular se 
robustece y  organiza para 
hacer fren te y  aniquilar to­
talm ente a los e jércífos in­
vasores en todos los frentes.

La ofensiva desencadena­
da por las divisiones italia­
nas contra Euzkadi se estre­
llan ante la form idable com ­
batividad del E jército popu­
lar vasco, que no solam ente 
sabe resísfir heroicam ente, 
sino que contraataca c o n  
energía, produciendo enor­
mes destrozos en las líneas
enemigas.

A l mismo tiem po, nuestra 
ya gloriosa Aviación com ba­
te  con energía para impedir 
la actuación de la escuadra 
fascista, y  de acuerdo con el 
E jército del N orte inñige 
duros castigos a ésta, tal co­
mo el hundimiento del «Es­
paña».

También nuestros solda­
dos en el Sur com baten con  
energía y  decisión, y  en una 
magnífica operación dirigi­
da por je fe s  salidos del pue­
blo, asaltan la forta leza  del 
Santuario de la C abeza, en 
el que se había hecho fuer­
te  un grupo de 230 antiguos 
guardias civiles, capitanea­
dos por unos je fe s  traidores 
a su patria.

GLORIA A NUESTRA A V IA CIO N !

Y  en los fren tes de M a­
drid, donde d i a riamente, 
palmo a palmo, nuestros g lo­
riosos soldados arrebatan el 
terreno a l enem igo, inñi- 
giéndole duros castigos.

No obstante, debem os su­
perar nuestra organización, 
nuestra combatividad, nues­
tros conocim ientos, para po­
der hacer fren te en m ejores  
condiciones ante las situa­
ciones que se nos puedan  
plantear.

EL S Á N IU A R IO  
DE L A  CABEZA

Ha caído en nuestro po­
der el Santuario de la Ca­
beza. El tesón de nuestras 
tropas andaluzas ha conse­
guido que se deshaga, com o  
un m onigote de cera, lo que  
en el corazón  de Sierra M o­
rena constituía el último re­
ducto de bandoleros a la 
usanza de los que la leyen ­
da de aquellos apriscos se­
rranos nos presentan.

P ero es lo cierto que ni la 
leyenda ni la consideración  
de bandidos sirve para dar 
algún rasgo de gallardía a 
lo que sólo es desdoro y  co ­
bardía. Corfcs y sus secua-
cci, los doscientos y  pico

A  LOS COMPAÑEROS DE MILICIAS DE VIGILANCIA DE
RETAGUARDIA , INCORPORADOS A  ASALTO

Con motivo de haberse incorporado el personal de estas Milicias 
al Cuerpo de Seguridad, en algunas Compañías de Asalto se ha crea­
do una situación de malestar en muchos de los compañeros incorpo­
rados, al conocerse el bulo de que ellos iban a estar en condiciones in­
feriores a los compañeros de Asalto.

Hemos de comunicar a estos compañeros que ellos quedan incor­
porados en el Cuerpo de Seguridad en las mismas condiciones que el 
resto del personal, con los mismos deberes y derechos.

Estos rumores y bulos solamente pueden ser utilizados por perso­
nas que tienen gran interés en obstaculizar las disposiciones de las 
autoridades legítimas de nuestro país, por lo que recomendamos a 
nuestros compañeros refuercen su vigilancia para descubrir a estos 
elementos— sean quienes sean— y poder colocarlos en el lugar que les 
corresponde.

de guardias civiles— ¡lagar­
to, lagarto !— , caen en m e­
dio del m ayor ludibrio y  ver­
güenza. Ni com o bandidos 
enseñan el arrojo y  la tem e­
ridad, a i r ó n  poéfíco de 
aquellos que, com o D iego  
Corrientes, el {í Vivillon, Luis 
«el Tacho» y  otros, pasea­
ron su valor por las cam pi­
ñas andaluzas. C or'és y  sus 
secuaces han caído abru­
mados por el peso de mu­
chos crím enes. ¿C on cuán­
ta cólera  y  dolor no levanta­
rán el puño am enazante esas 
desgraciadas esposas de ios 
guardiás civiles, sometidas 
al encierro en aquel edifi­
c io ? . . .  También le incre­
pan una multitud de peque- 
ñuelos, hijos de estos mis­
mos guardias, que han vivi­
do esa sofocante vida.

P ero h a n  caído. Cortés 
muere com o los cobardes, en 
una cama que los rojos le 
ofrecen  en un hospital, en 
vez de la horca rápida El 
resto... i Desdichados todos!

Lo im portante es que el 
Santuario de la Cabeza lo 
reconquistó el pueblo, ¡ d o ­
ria al E jército del pueblo! 
.Andalucía la brava ya po­
drá aspirar los perfum es de  
aquellos jarales, de aquellos 
pinos dé'Sierra M orena, sin 
el acoso envenenado de Cor­
tés y  sus secu aces...

Ayuntamiento de Madrid



Trib libre
Seguridad Popular

TAL COMO VIENE

¿ P o r  q u é  
l u c h a m o s ?

Si mal no recuerdo, en noches 
pasadas nuestra conaigna f  u é 
5sta: ¿POR QUE LUCHAMOS? 
POR UNA E S P A Ñ A  LIBRE.
I Qué grande y  qué hermosa con­
signa! Esta, como todas, encierra 
el sentido de nuestra causa,, que 
es consigna de una noche; pero el 
contenido para el futuro que en 
sí encierra, es lo q u e  debemos 
aprovechar.

Esta España libre, ¿quién la ha 
de formar? Nosotros, para satis­
facción nuestra y orgullo de nues­
tros descendientes en ella y fuera 
de ella, porque ima España libre 
no significa sólo el bienestar de 
los españoles, como todos podemos 
ver y palpar; nuestra victoria trae 
consigo el progreso, emancipación 
y perfeccionamiento de toda la 
humanidad del Universo.

Esta perfección es obra de to­
dos, y no se puede tolerar que na­
die regatee el menor sacrificio (si 
así se t o m a  el aportar cuanto 
pueda y valga cada uno en bien 
de la humanidad entera); por gra­
do o  por fuerza hemos de ser úti­
les en todo o inutilizados total­
mente. ¿Es que se puede tolerar 
que mientras pueblos lejanos es­
tán dando pruebas de tan estima­
bilísima solidaridad, ayuda moral 
y material, como todos sabemos, 
aquí entre nosotros, como nadie 
ignora también, ocurra lo que es­
tá ocurriendo, sobre todo en la 
RETAGUARDIA? Para bien de 
todos, esto no puede continuar en 
esta tesitura; sea quien sea, há­
galo quien lo haga, JUSTICIA 
severa, tal como las circunstancias 
requieren; ni puede ni debe haber 
nadie que actúe fuera de las OR­
DENES DEL GOBIERNO. Todos 
con éste, y éste con todos; pero 
al que no esté con éste hay que 
considerarle en contra no sólo de 
éste, sino de la causa. Hoy no pue­
de haber términos medios ni pos­
turas cómodas, ni oposición entre 
nosotros: con este GOBIERNO, 
único legal en toda ESPAÑA, o 
con la junta de bandidos, traido­
res, canallas, hipócritas, farsan­
tes, de BURGOS.

Yo no sé que ningún ingeniero

haya construido edificio alguno 
empezado por el tejado, o  sea en 
el aire. ¿Es que vamos a hacer 
lo del cuento de comprar la es­
quila antes q u e  la vaca? Opino 
que si somos sensatos puede que 
nuestra vaca la compremos con 
esquila y  todo; a ver si es esto 
lo que les fastidia a muchos, que 
parecen t e n e r  la exclusiva del 
REVOLUCIONARISMO. Es lle­
gado el momento de que loa he­
chos hablen y den la razón a quien 
la tenga, y mañana, ese mañana 
que nosotros anhelamos llegue lo 
antes posible, entonces el PUE­
BLO, este PUEBLO, que es el que 
lucha y  da lo que posee, éste es 
el que tiene derecho a decir lo 
que quiere, y su voluntad es la 
soberana; mientras, a ocupar im 
puesto para ser digno de él en 
ese mañana, pudiendo juatlflca:' 
su ayuda en la LUCHA, que no 
hemos provocado, pero que anhe­
lábamos; y esto hay que demos­
trarlo.

Por la sangre de nuestros her­
manos, por la liberación de todos 
loa oprimidos y para q u e  cese 
cuanto antes todo esto, UNION- 
UNION... UNION...

Vuestro y de la causa, y  para 
la causa,

A . M O R C I L L O
Cabo de Asalto

ANTE LA CONCIENCIA INTERNA­
CIONAL DENONCIAMOS LA COBAR­

DE BARBARIE FASCISTA ’
¿Hasta cuándo van a permi­

tir los países europeos una im­
parcialidad cobarde y ruin de

dado por llamar problema es­
pañol?

Las concieyic i a s internacio­
nales sinceras y honradas deben 
reaccionar de una vez y exi­
gir de SMS Gobiernos respecti­
vos que terminen ya de inter­
venciones miserables y cobar­
des, que van en contra del de­
recho y la soberanía del Gobier­
no legítimo de la República de 
España.

La voluntad y los pensamien­
tos de todos los mirones de se­
res honrados que existen en el 
mundo tienen que exigir de sus 
Gobiernos que impidan, como

DISCIPLINA Y COMPETENCIA
Al fin parece que vamos a te­

ner una organización más lógica,
y seguramente más ú t i l  en la 
guerra, las fuerzas del Cuerpo 
de Seguridad: van a organizarse 
en Brigadas, de acuerdo con lo 
ya apuntado recientemente en es­
tas mismas columnas, y esas Bri­
gadas van a estar dotadas de los 
elementos modernos de combate 
indispensables para que aquéllas 
actúen siempre con la eficacia de­
bida. Hemos logrado, pues, que se 
nos equipare a otras fuerzas, ni 
más ni menos combatientes que 
las nuestras, en cuanto respectasus Gobiernos en lo que los se­

ñores que integran éstos les ftala armamento; queda por resolver
lo relativo al material de trans­
portes, necesarios también, por lo 
que suponemos no se echará en 
olvido y será dolado el Cuerpo 
del que le corresponde para po-

dajoz y Málaga, unidos al ho­
rrible y criminal bombardeo de 
Guernica, se pueden prolongar 
hasta lo infinito? ¿Es que los 
señores del Comité de Londres 
no tienen ya pruebas suficien­
tes e irrefutables para terininar 
con tanta maldad y alevosía?

La conciencia internacional 
debe ya dejar de ser cómplice
de todos los atropellos cometí- 

sea, el ataque a sus buques dos contra España. La actitud

A N O M A L I A S

O t r a  víctima de la 
canalla fascista

Creíamos todos, camaradas, que 
a raíz de la destitución de los 
celebérrimos Comités todo cam­
biaría y vendría una transforma­
ción en beneficio de todos; pero, 
desgraciadamente, no es así, ya 
que se da el caso de que loa ca­
maradas que constituían los an­
tedichos- y  nefastos Comités con­
tinúan como mariposas al lado de 
los delegados políticos, con dife­
rentes cargos de enchufes; pues 
yo observo tn todo momento la 
serie de adulones que nos rodean, 
y esto no se puede permitir. Pues 
es triste, camaradas, que mien­
tras unos luchan en las trinche­
ras derramando su sangre, otros 
se aprovechan en la retaguardia, 
y su esfuerzo de luchadores resul­
te estéril; y  yo me pregunto: 
¿Hasta cuándo vamos a consen­
tir que ocurran estas inmorali­
dades? Creo, camaradas, que, a 
mi entender, estos compañeros 
que se tildan de idealistas, en el 
meanento de ser destituidos debie­
ron encuadrarse en sus distintas 
compañías y demostrar su revo- 
lucionarismo, del que tanto pre­
gonan; ya que no han visto el

mercantes; pero que no lo ha­
gan protestando por medio de 
las podridas Cancillerías diplo­
máticas, sino dando el mereci­
do justo a los piratas fascistas, 
como ha hecho nuestra glorio­
sa Aviación con el acorazado 
faccioso "España” ,

¿Es que los imponderables 
"no intervencionistas” c r e e n  
que los dramas de Madrid, Ba­

da los Gobiernos demócratas 
francés e inglés, referente a la 
lucha entablada en nuestra pa­
tria, debe rectificarse inmedia­
tamente por la opinión de estos 
países, pues no acabaría nunca 
si quisiera contar todo el bien 
que dejaron de hacer y todo el 
mal que nos han hecho y  nos 
hacen.

Luis GARCIA LLOPIS

Ha caído una nueva víctima, 
vilmente asesinada por la metra-¡ irente todavía, sino que se han 
lia; ha caldo un compañero más,! creado un estado acomodaticio de 
un buen camarada, al que todos| emboscarse en  la  retaguardia, 
queríamos; se trata dcl camara-.máxime que son camaradas que 
da Cañadas; uno más que hay 1 militan en ciertos partidos. Para 
que añadir a la larga lista de los ¡ demostrar que se es idealista hay 
caídos nuestros. E n c o n t r ó  su| que demostrarlo en todo mofnen- 
muerte cuando menos k) espera- Lo. y  no pretender escudarse en
ba y más confiado' podía estar: 
cuando se encontraba en su casa. 
Ocuitíó la desgracia inesperada­
mente; sentimos hondamente la

un carnet. Pero muchos no se han 
dado cuenta lo que representan en 
si estos partidos. Es posible; pero 
a estos camaradas hay que ha-

pérdida de este buen compañero, cerles ver la aportación y el sa-
al que estimábamos todos por su 
bondad y cariño a los deraái ca­
maradas de nuestras filas; acom­
pañamos a su familia en el hon­
do dolor por la tan sensible pér­
dida de este compañero tan que­
rido y amado de los demás.

Toniá.'j BLANCO 
Corresponsal.

crificio a que están obligados a 
someterse; por tanto, espero una 
rectificación de estos camaradas, 
y espero de ellos estar dispues­
tos, si es preciso, a sacrificarlo 
.odo en beneficio de la nueva so­
ciedad.

Y por hoy, nada más. Salud.
M. BLANCO

■
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der prestar con la debida oportu­
nidad los inuumcrables servicios 
a él encomendados, tanto en la 
vanguardia como en la retaguar­
dia. Poseemos otro elemento de 
suma importancia: nuestra mora] 
tantas veces probada, nuestro acé­
rrimo empeño en ganar la guerra. 
.\hora bien: todos estos elmcntoa 
son indudablemente necesarios pai­
ra la completa eficacia de nuestra 
actuación en beneficio de la cau- 
•sa. Pero ¿son suficientes? No, y 
cien veces no. Para obtener la 
victoria en el combate es indis­
pensable adquirir la superioridad 
de fuego s o b r e  el contrario, y 
esto, que a prúnera vista parece 
cener' fácil solución, no es así en 
la realidad, porque ss necesita que 
’o-, fuegos sean perfectamente di­
rigidos p o r  quienes tengan esta 
misión, y los encargados de efec­
tuarlo observen la m á s  exacta 
disciplina y sepan manejar a la 
perfección las armas a ellos asig­
nadas; otro tanto pudiéramos de­
cir respecto a la maniobra: el 
éxito de ésta depende de como la 
conciba el mando y de la discipli­
na que observe la fuerza que lia 
de maniobrar. Se deducen de es­
tas consideraciones dos necesida­
des perentorias para que en toda 
ocasión logremos el éxito que to­
dos deseamos: competencia en el 
mando y disciplina férrea en sus 
subordinados todos. Y sin que pre­
tendamos dar lecciones a nadie, 
que para nosotros quisiéramos, 
nos vamos a permitir dejar aquí 
sentadas algunas reflexiones so­
bre el particular, quej si vulgares, 
pudieran ser útiles en algunos 
aunque excepcionales casos. Com­
petencia en los mandos: La nece­
sidad perentoria de crear los cua­
dros de jefes y oficiales en nues­
tro nuevo Ejército, y en él inclui­
mos al Cuerpo de Seguridad, ha 
traído por consecuencia el gran 
inconveniente de no dar tiempo a 
la mayoría para adquirir los vas­
tos conocimientos que la guerra 
moderna exige dentro de cada em­
pleo; es una realidad que debemos 
confesar y  sobre todo reconocer; 
el personal de nuevo ingreso, que 
no fué sometido a la indispensa­
ble instrucción, debido a la mis­
ma necesidad antes mencionada, 
tampoco puede apreciar lo indis­
pensable de la disciplina en el 
combate. Pero por encima de es­
tas deficiencias está nuestra gran 
voluntad de vencer, e impulsados 
por ello, los mandos no perderán 
un minuto en adquirir todos los 
conocimientos que a su c a r g o  
competen, porque, además, serán 
animados por el enorme peso de 
la responsabilidad d j  tener en sus 
manos a miles de vidas y la ob­
tención del triunfo o el fracaso, y 
los guardias q u e  carecen de la 
instrucción q u e  no fué posible 
darles, suplirán estos conocimien­
tos con el firme dnseo de obtenei 
la victoria, teniendo siempre muy 
presente que el medio mejor para 
lograrla es practicar una ciega 
obediencia al mando. Da esta ma­
nera completaremos aquellos ele­
mentos que el Gobierno del Fren­
te Popular pone en nuestras ma­
nos, y obtendremos continuados 
éxitos en el cometido que se nos 
encomiende.

J. J. DE BLAS
(Salbde)

Madrid, 3 de mayo de 1937.
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Cursos de capacitación se llama 
a los que vienen realizando los 
oficiales del Cuerpo en Benicasim.

Efectivamente, nuestros oficia­
les acuden periódicamente para 
confirmar con la teoría los cono­
cimientos adquiridos por la prác­
tica en los diversos frentes en que 
se defienden las libertades de to­
dos los pueblos, aunque algunos, 
“por necesidades y oonveniencias 
del servicio», hayan conocido fren­
tes más apacibles y confortables, 
y de los otros—los de las trinche­
ras—sólo tengan un conocimiento 
vago, como una pesadilla lejana, 
una ráfaga fugaz que se esfuma 
cuando toma cuerpo, cuando mo­
mentáneamente h a c e  soñar en 
heroicidades inconcebibles.

Lo cierto es que nuestros ofi­
ciales (obsérvese la mayor emo­
ción en la palabra “nuestros” ) 
obtienen excelente puntuación en 
sus estudios, y esto, por si solo, 
es motivo más que suficiente para 
que n o s  sintamos orgullosos de 
que hayan visto la luz inteligen­
cias hermanas inadvertidas.

Pero esto, con ser mucho, no lo 
es todo. El camarada Galarza, 
ministro de la Gobernación, al 
dictar normas para la constitución 
de los Consejos Nacional y Pro­
vinciales, señalaba en su articulo 
15 la creación de escuelas y aca­
demias especiales para el Cuerpo 
de Seguridad. No determinaba la 
disposición que sólo los oficiales 
podían asistir a los cúreos de ca­
pacitación, aunque tampoco ha­
blara de éstos; pero nosotros en­
tendíamos que era todo el Cuer­
po de Seguridad el que debía edu­
carse debidamente y capacitarse 
para la nueva sociedad.

Y nosotros nos preguntamos un 
tanto sorprendidos: ¿Por qué los 
sargentos y los cabos no pueden 
asistir a esos cúreos de capacita­
ción al igual que los suboficiales? 
Si aquéllos con éstos forman una 
categoría similar y en la estruc­
tura del nuevo Cuerpo de Segu­
ridad está llamada a desaparecer 
la categoría de suboficial, ¿hay 
razón lógica y democrática para 
sentar esta diferenciación?

No se nos puede argumentar 
con una hipotética falta de apti­
tud, porque lo mismo que sabía­
mos que los nuevos oficiales res­
ponderían cumplidamente al be­
neficio de abrirles el paso al ofi- 
cialato, cerrado hasta hoy a su 
imaginación, siempre despierta, sa­
bemos también que los sargentos 
y los cabos harían honor a tal 
concesión.

Porque todos sabemos c ó m o  
muchos compañeros han sido obs- 

'  truccionados en su carrera por 
causas que no son del caso ana­
lizar y que en su día brillarán

como antorcha de regeneración 
para ellos y de pesadilla para los 
que, guiados por falsas aparien­
cias y por exceso de pasión, se 
olvidaron de utilizar los principios 
elementales de la psicología hu­
mana para sentar precedentes de 
injusta desigualdad, que'hoy con 
m a n d a t o  imperativo reclaman 
por que tengan encaje en las ma­
noseadas palabras “ revisión y de­
puración". Y nosotros hemos de 
recoger todo aquello que bulle en 
el cerebro del de abajo, que vive 
en el ánimo de las masas, porque 
estamos convencidas de lo inefi­
caz, de lo Inútil, de lo incompati­
ble que es con la nueva sociedad 
la adulación y la pleitesía.

C. KAJVIOS

H E R O E S
Lealtad incomparable 

es la del Cuerpo de Asalto, 
que desdo el primer momento 
hizo suyo el sentimiento 
que Impulsó al Gobierno 
para ir con mano dura 
contra los enemigos del pueblo.

Memorable madrugada 
aquella que fué de julio, 
en que las fuerzas de Asalto, 
fundidas con todo el pueblo 
y sin mirar el peligro, 
se batieron con orgullo 
por conquistar para el pueblo 
lo que es y debe ser suyo:

LIBERTAD
Glorioso Cuerpo de Asalto: 

Muchos de tus actos nobles 
boy i)ermanecen ocultos, 
pero un día darán sus frutos.
El pueblo, que es noble y bueno, 
nos premiará el sacrificio 
de nuestros hermanos queridos.

Nunca faltará una pluma 
que trace con mano firme 
vuestras gloriosas hazañas 
del cuartel de la Montaña, 
de Campamento, Alcalá, 
de Talayera y Toledo, 
de Somosierra y  Las Navas, 
y en el Alto del León, 
y en toda la superficie 
de la tierra castellana, 
que en prueba a vuestro valor 
y gracias a vuestro heroísmo, 
nunca será la esclava 
del oprobioso fascismo.

Yo considero impotente 
a nü pobre y torpe lira 
para cantar vuestras glorias 
en la guerra conseguidas.

Sin embargo, camaradas, 
con mi cultura, que es poca, 
aprovecho esta ocasión 
para mostrar al pueblo 
vuestras hazañas gloriosas.

J. G. MELCHOR

i

S U G E R E N C IA S
Al observar, desde un plano pu­

ramente profesional, la actual di­
visión, para su mejor organiza­
ción, de las fuerzas de Investiga­
ción y Vigilancia, vemos que és­
tas se hallan divididas en nume­
rosas brigadas, que dedican sqs 
actividades a una o varias deter­
minadas especialidades.

Las ventajas que ofrece la ac­
tual división son innegables. Per­
miten desarrollar los trabajos po­
liciales con wn alntensldad a la 
cual se deben no pocos de los éxi­
tos obtenidos. Por otra parte, va 
capacitando, por razón de la mis­
ma intensidad del trabajo en de­
terminada especialidad, al policía 
popular, al que sin otros recursos 
que su férrea voluntad y su leal­
tad al régimen vino a servirlo 
desde tan delicado puesto en mo­
mentos tan dificiles.

Si comparamos esta división 
con la antigua de Comisarías y 
las dos Brigadas de tradición, la 
«Social» y la «Criminal», es cuan­
do vemos de forma más rotunda 
la necesidad, a nuestro juicio, de 
proseguir por el camino iniciado, 
intensificándole hasta la t o t a l  
desaparición como centros vitales 
policiales de las Comisarias.

En nuestra opinión, y salvo el 
parecer de los técnicos—nosotros 
no lo somos>—, las Comisarias no 
tienen más misión a cumplir que 
la Incidental de la vida urbana 
en cada demarcación. Pero sepa­
rando de ellas todo lo que pue­
de constituir una especialidad, se 
puede agrupar orgánicamente en 
una sola oficina. Esta orientación 
es la que ha sido dada ya a las 
brigadas objeto de nuestra admi­
ración.

Otra de las ventajas que ofre­
ce esta estructuración es la de 
poder centralizar estos servicios. 
Y no se vea en esta afirmación 
tina paradoja. Indudablemente, la 
creación de brigadas centraliza 
los servicios en una sola de ellas 
y va delimitando de manera rá­
pida los campos de acción.

Hora es ya do que desaparez­
ca la horrible promiscuidad de las 
Comisarías; todos los que hemos 
pasado por ellas sabemos lo que 
esto supone. Su principal mal es 
ic anquilosando de una manera 
vertiginosa los entusiasmos poli­
ciales de los que en ellas prestan 
sus servicios.

Recordamos nuestros desencan­
tos cuando, r e c i é n  llegados al 
Cuerpo, nos dedicaban a determi­
nados servicios. Nuestros afanes 
de antifascistas se concentraban 
en el descubrimiento de la «quin­
ta columna», y  el servicio nos de- 
dic.*iba a cuidar del orden en las 
colas, o cosa semejante.

Además, opinamos que en las 
Comisarias sobra personal de In­
vestigación para restablecer el 
orden de una incidencia de veci­
nos nial avenidos. Su mayor cam­
po de acción se encuentra en esas 
brigadas de especialidades.

Creemos, pues, que mientras 
llega el momento de atenerse en 
la estructuración a las normas del 
Jecreto que crea el Cuerpo de Se- 
•'uridad interior, la forma más 
-.cortada es la de Intensificar la 
creación, progreso y  trabajo de 
.'stas brigadas.

J. B.

CAMPANAS, T R A B A J O

'M
1

m
En un momento de descanso, lo mejor es leer.

A lerta  y  a la lucha, com ­
pañeros. Si nuestra patria 
es invadida, nuestro honor 

jsard manchado y  el oprobio  
I caerá sobre nuestro esp^- 
V ifu .

Por llegar atrasado este 
•trabajo no pudo publicarse 
en nuestro número extra­
ordinario de Primero de 
Mayo.

Primero de M a y o . Fiesta del 
Trabajo. Además de ser el Prime­
ro de Mayo, día grandioso, con la 
virtud de presentar a la Natura­
leza con su mayor esplendor, eres 
hoy el primer mayo en que se 
oye el sonido de las campanas. Ese 
sonido que hería los oídos de los 
que amaban la libertad y  tenían 
ansias de saber; sonido que trata­
ba de adormecer al español para 
que vegetara, para que no salie­
ra de la ignorancia, para envol­
verle en tinieblas y rodearle la 
vida de misterios; sonido que per­
mitía a ese claro «extranjero», al 
monarca extranjero también y a 
unos cuantos privilegiados “nacio­
nales», disponer de las riquezas 
de España y de s u s  destinos, 
oprimiendo, escarneciendo y en­
carcelando a los trabajadores es­
pañoles.

Las campanas tenían esclaviza­
do el trabajo. Es el Primero de 
Mayo, en que en lucha abierta, 
decisiva, el ti-abajo las ha hecho 
enmudecer para que se oigan los 
diferentes sonidos producidos por 
las maquinarias y m o t o r e s  en 
marcha, las herramientas en ac­
ción, el instrumental activo, todo 
lo que es trabajo y  cuyo sonido 
acaricia los oidos de loe amantes 
del progreso, porque es la armo­
nía de la civilización.

En este Primero de Mayo se 
oyen también otros sonidos que 
no quieren oir los trabajadores, 
loa que luchan por la libertad y 
la fraternidad; es el sonido de las 
máquinas mortíferas que los re­
accionarios, de acuerdo con las 
campanas, emplean para ver de 
aplastar a España.

Hoy, Fiesta del Trabajo, yo 
propongo que con todas las cam­
panas fundidas se construya el 
monumento al “Miliciano Desco­
nocido”, que no es otra cosa que 
el trabajador español que se con- 
s'ideró obligado a impedir con su 
pecho y a c o s t a  de su vida el 
avance del fascismo, que era el 
avance de una mayor esclavitud.

Hoy, Fiesta del Trabajo, el pro­
letariado español la celebra tra­

bajando, y espera que el m a y o  
venidero pueda celebrarla con un 
descanso en la superjomada que 
ese proletariado español se im­
pondrá para la reconstrucción de 
nuestra querida España, y que 
lurará el tiempo que sea preciso, 
hasta conseguir que desaparezca 
la ignorancia por un ansia insa­
ciable de saber; hasta que en ca­
da punto que existió una campa­
na haya una biblioteca, porque de 
este modo, al desaparecer la ig­
norancia, desaparecen también las 
tinieblas y los misterios, y cada 
español se convertirá en un ciu­
dadano libre, activo y emprende­
dor. El español de innata alma 
indómita, que ha extendido la li­
bertad y la cultura a otros pue­
blos, no podía aguantar por más 
iempo el dominio de las campa­

nas, y las ha hecho enmudecer 
para colocar en su lugar la an­
torcha de la libertad y el trabajo 
dignificador.

El trabajo y la cultura harán 
desaparecer la esclavitud.

Este primer mayo que en su día 
primero no se oyen las campanas.

R. CASTILLA
1 de mayo de 1937.

A nuestros corres­
ponsales

Nuevamente nos dirigimos a 
nuestros corresponsales p a r a  
hacerles notar en la obligación 
que se encuentran de estrechar 
más su unión con la Redacción 
de SEGURIDAD P OPUL AR 
por medio de trabajos que indi­
quen las necesidades y aspira­
ciones de sus compañeros de 
dependencia. En aquellas CJom- 
pañías y Comisarías donde no 
estén nombrados debe desig­
narse un compañero para que 
desempeñe dichas funciones.

Si queremos que nuestro pe­
riódico lleve en todo momento 
la voz de nuestros intereses, te­
nemos que informarlo con nues­
tros trabajos de colaboración.

LA REDACCION

1 K
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Vna escena trágica después de un bombardeo cobarde.

)s do*' 
canti*
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Seguridad Populan

Necesidad de los comisarios polí­
ticos en el Cuerpo de Seguridad

He aquí, sm aaornos retóricos, la.opinión de un 
•abo del Cuerpo de Seguridad, sobre la necesidad 
ie dotar a estas unidades de comisarios. Tal como 
lo recibimos lo transcribimos, sin quitar ni po­
ner coma.

F I G U R A S  DEL C O N S E J O  
D E S E G U R I D A D

Mucho oe ha hablado sobre la necesidad de que se nombren comi­
sarios políticos en el Cuerpo de Seguridad, y hemo.s de insistir en 
ello por la vital importancia que tiene para el futuro desarrollo 
de estas fuerzas y su adaptación al nuevo estado de cosas que se 
está forjando en la sociedad española. _

El nuevo guardia de Seguridad no puede ser nunca aquel ins­
trumento ciego que se imponía i>or la fuerza, sino que debe estar 
dotado de una gran inteligencia y posibilidad de persuasión para 
hacer comprender la necesidad de no salirse nunca del mareo que 
trazan Jas leyes dictadas por el Gobierno del pueblo.

El guardia de Seguridad debe ser, y a ello aspira, a tener la 
capacidad cultural y política que es obligación en todo cn^adano. 
Y conste que al hablar de política no nos inclinamos a ningún ma­
tiz determinado, sino aquella que se orienta y encuadra dentro de 
la línea del Frente Popular.

Ello es así, por cuanto en nuestro contacto con el pueblo anti­
fascista no podemos seguir el mótodo brutal del látigo y la pistola, 
sino que debemos ser capaces de hacer una labor de captación. 
Tenemos que ser un ejemplo de moral, de disciplina y de inteligen­
cia de manera que el pueblo vea en el guardia un camarada culto, 
«í^uárdador de las leyes del pueblo que emanen de su Gobierno.
** Debido a las exigencias de la guerra, en las últimas convoc^ 
torias han ingresado muchísimos compañeros que no han tenido 
tiempo sufi.'ieiite para capacitarse ni prepararse, y que están de­
seando aprovechar ios ratos libros de servicio o de descanso para 
adquirir aquella cultura que les negaba el régimen de opresión que 
hemos liquidado en la España leal.

Y ahora vamos a lo que interesa: ¿Quién va a educar ahora al 
nuevo guardia de Seguridad y quién le va a inculcar esa moral y 
esa capacidad de captación para con las masas?

Nosotros creemos con buena fe que esto es obra del comisario 
político, que tan alto ha puesto su pabellón en la tarea construc- 
Uva de un Kjército del pueblo. ^  FERNANDEZ

Cabo de Asalto.

\

Por imperativo de justicia!
Por Margarita Nelken

m

Apostillas a un artículo
En el número pasado leo un 

artículo titulado “Observaciones 
justas y morales” . El título 
responde al contenido, pues, en 
efecto, se trata de comentarios 
acertadísimos en torno de he­
chos altamente abusivos.

Emplear I o s vehículos de 
tracción mecánica en meneste­
res ajenos a las necesidades de 
esta hora, o que no revisten ca­
rácter bélico, es desconocer «u 
importancia como instmnicnto 
forjador de la victoria y contri­
buir subsidiariamente al forta­
lecimiento de nuestros enemi­
gos, ¡que los efectos más sor­
prendentes son determinados a 
veces por causas al parecer ri-

Arriba: JOSE JIMENO PACHE-

dículasl Pero cortar de raíz los 
abusos que tan atinadamente 
se ñagelan en dicho articulo, 
no es obra exclusiva de los res­
ponsables del Parque Móvil, que 
sólo pueden servirse, como ar­
mas, de la ejemplarldad de su 
conducta y de la fuerza coacti­
va de su autoridad, sino que es 
labor de una educación moral 
fundada en el concepto de lá 
propia responsabilidad.

Debemos pensar que los re­
gímenes socialistas no pueden 
descansar sobre la base efíme­
ra del egoísmo, sino sobre la 
roca granítica del renuncia­
miento individual- en aras de la 
Idea común. Hay que oponer el

CO, comisario de tercera, repre­
sentante del Cuerpo de Seguridad 
(sin uniformar) en el Consejo 
Provincial de Seguridad de Ma­

drid.

VICENTE DIAZ, alférez del Cuer­
po de Asalto, representante de las 
Secciones uniformadas en el Con­
sejo Provincial de Seguridad de 

Madrid.

La Aviación republicana, por A L F A R A Z

VO N  FRAN KO .— ¡ ¡Y o  envié mi escuadra a luchar 
con  esos elem entos! ¡.

heroísmo al egoísmo. Esta es 
la exaltación del individuo so­
bre la colectividad y la nega­
ción de los valores sociales; 
aquél encarna la idea de sacri­
ficio de la propia personalidad 
en holocausto del bien común. 
El egoísmo es hijo de la dege­
neración moral; el heroísmo, de 
la .sublimidad y  grandeza de es­
píritu.

Todos debemos pensar que la 
x'ictoria final depende de nues­
tro propio esfuerzo y no del va­
lor de nuestros hermanos; que 
los instrumentos de lucha no 
pueden rendir sino el esfuerzo 
que yo les haga producir; que 
el triunfo de la causa dejiende 
exclusivamente de mi compor­
tamiento abnegado, y esta exal­
tación de la personalidad nos 
elevará hasta las gradas más 
sublimes del heroísmo.

El concepto de la responsabi­
lidad entraña la afirmación in­
conmovible de una idea y la 
conducta ejemplar en servirla.

Conciencia del deber, percep­
ción de la propia responsabili­
dad, posposición del egoísmo al 
bien común; he aquí la clave 
para cortar radicalmente todos 
los abusos y contribuir con efi­
cacia al éxito final que todos 
anhelamos.

Tengamos el valor de reconocerlo: hasta la insurrección dt 
los generales traidores el pueblo no sabía las reservas de /le- 
Teísmo que guardaban las fuerzas de Seguridad. Para éstat 
—como para muchos otros sectores de la vida nacional la gw 
rra ha venido a ser una afloración de posibUidades ignotas.

Y, ante todo, de heroísmo y de lo que pudiéramos llama 
"conciencia profesional” . La guerra no se gana sólo en las 
dieras: hay en la retaguardia parapetos peligrosísimos, ace. 
diados por esa quinfa columna, cuya perduración se debe, cu 
gran parte, a la excesiva generosidad—o candor excesivey- de 
quienes tienen que ordenar su aniquilamiento. Afortunadamen^ 
te las fuerzas de Seguridad, columnas inciuebrantablemente te. 
les de la República, velan y saben, calladamente, anommamc 
te, luchar por la tranquilidad de todos.

Cada uno de sus Cuerpos merecería detenidos y encendía 
elogios. El día en que sea, no ya lícito, sino obligado, estahl 
cer él balance de los sacrificios que habrán llevado a la vid ­
ria final, un puesto de honor habrá de ser ocupado, en la g> 
titud de todos los antifascistas, sin distinción de tíiaíices po, 
ticos por esos hombres que, con uniforme o con una simp 
placa, están hoy, y desde el primer momento, en primera Une  ̂
en los frentes de combate y en la vigilancia de la retaguaruiai 

¿Cómo imaginar la defensa de Madrid sin el heroísmo insuJ 
perable de los de Asalto? ¿Cómo suponer la vida del país, qiiej 
pese a todo, ha de desarrollarse para sostener a los frentes, .sii 
la lealtad y el entusiasmo en su misión de los agentes respaP 
dados por organizacio-nes sindicales y políticas, y que vienen a, 
ser, en la defensa contra el enemigo disiniulado^y^ por lo mía, 
mo más temible—, como antenas de esas organizaciones que in­
tegran la voluntad antifascista y revolucionaria de Espaiia.

Citar nombres es imposible. Algunos han adquirido ya. íal 
gloria, que todos los conocen; basta pronunciar el del teniente 
coronel Burillo, que puede simbolizar la aportación de toda 
sus compañeñros, de todos sus subordinados, a la causa de ,i 
liberación del país del invasor extranjero y de la opresión feu­
dal que llamó a aquél para hacer perdurar sus privilegios. Mu­
chos, muchísimos han caído: combatientes sin tacha de ios 
frentes, luchadores obscuros de la retaguardia...

Y es preciso que se sepa. Es preciso que las masas traba­
jadoras conozcan esos sacrificios, esa lealtad; que los que fue­
ron, hace apenas unos años, unos meses, vejados o atormen­
tados por lo que entoces se llamaba "fuerzas del orden , sepai 
que al desaparecer por siempre ese orden anacrónico al servi­
cio de los poderosos, las nuevas fuerzas que defienden y ayu­
dan a imponer el orden nuevo, el de la justicia para todos ¡ 
el anhelo hacia una vida mejor para todo el que trabaja, & 
preciso que el pueblo sepa que estas fuerzas son suyas, ema­
nadas de él, no para esclavizarle, sino para contribuir a su toM
emancipación. , , .  ....s

Por eso, cuanta autoridad moral se les de nos parecen 
poca, y justas, como recompensas merecidas, cuantas ventaja 
materiales compensen sus constantes desvelos. Para las unifin 
madas es indispensable un escalafón muy abierto; la posibili­
dad, siempre cercana, de ascender en una carrera que ectig- 
"a priori” un caudal de heroísmo poco común; para a.quella 
cuyo entusiasmo en el cumplimiento del deber es condición pn 
mera de éxito en el cometido, es indispensable, asimismo, loií 
distribución de sueldos que coloque a estos defensores de /c 
Seguridad de todos nosotros a tenor de los funcionarios mejo: 
retribuidos. No es posible que quien se ha de jugar vídi
__contra enemigos descubiertos o disimiilados , quien na o-
luchar contra los enemigos de la colectividad sin reparar e\ 
jornadas ni en el peligro de la tarea, siga ganando menos 
la mayoría de los funcionarios cuyo trabajo no implica ries^ 

Por equidad, porque se trata de verdaderos obreros ,« 
choque” que ocupan su lugar entre los constructores de la so 
ciedad, por la cual hemos de regatear sacrificio, y por^  
otra cosa sería ingratitud, hay que recabar de los Poderes p 
blicos una revisión pronta y total de las "condiciones de tro- 
bajo” de las fuerzas de Seguridad,

UN VIGILANTE- 
CONDÜCTOlt

CADA VEZ SE ACENTUA MAS LA NECESIDAD DE VIGILA 
Y VIGILAR SIN DESCANSO CONTRA LAS ACTIVIDADE 
DEL ENEMIGO. DECIDIDAMENTE, LA PATRIA ESTA 0  
PELIGRO, Y NOSOTROS, CUERPO DE SEGURIDAD, QUI 
QUEREMOS DEMOSTRAR EL CARINO HACIA ELLA, HEMO 
DE INCORPORARNOS MAS ENTUSIASTICAMENTE QU 
NUNCA A ENSANCHAR NUESTRO TRARAJO Y DARl

MAYOR EFICACIA *

Istros do- 
¡!a cantl 
;a canti"
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